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CAPÍTULO I 

 

INTRODUCCIÓN 

 

La comunicación, indistintamente de su condición, es considerada como parte 

fundamental del desarrollo del ser humano y de la sociedad, de tal forma, desde hace miles de 

años, antes de la articulación del lenguaje, tal como lo conocemos ahora, articulado, 

verbalizado, sistemático y estructurado,  teníamos una  particular forma de hacerlo, a partir de 

gestos, sonidos y  señalamientos hacia alguien o algo;  estos elementos mencionados  se 

evidencian  particularmente en la etapa del desarrollo humano que comprende la edad de 18 a 

24 meses, los cuales permiten la interacción que posibilitará  la  identificación, acercamiento y 

comprensión a su realidad inmediata.  

 Esta investigación es la segunda etapa del proceso que se inició en el marco de la 

“Especialización en Infancia, cultura y desarrollo”, donde se abordó la interacción y las rutinas 

en niños de 18 a 24 meses, en el centro aeioTU Orquídeas de Suba, analizamos el momento 

cotidiano de la asamblea (este momento se desarrolla al interior del aula, este espacio está 

delimitado por un tapete  y  colchonetas alrededor,  esto con el fin que todos los niños y niñas 

se puedan sentar y ver la cara, mientras hablan. La asamblea inicia con un  saludo, en donde  

las maestras en consenso con los niños y las niñas hacen uso de las diferentes herramientas 

pedagógicas y didácticas, para realizar un reconocimiento de los niños presentes y los ausentes, 

se presenta conversaciones de temas de interés común, se retoma lo que quedo pendiente del 
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día anterior, se dialoga de las experiencias que se van a realizar durante el día, se llegan a  

acuerdos y se definen los rincones y/o estaciones en las que los niños quieren estar). 

Con lo cual, observamos que este momento era vital para los procesos de comunicación 

e interacción de los niños, siempre y cuando exista una constante reflexión, de lo contrario se 

crea una rutinización que trivializa el proceso.  

A raíz de las conclusiones que dejo la primera investigación y tomando el momento del 

juego libre, centramos la atención en la interacción entre pares y la interacción entre el niño y 

el adulto. Buscamos en esta segunda parte de la investigación, analizar la influencia de los 

procesos de interacción en la construcción del lenguaje de los niños y niñas.  

Para conocer mejor este desarrollo temático en el que se comprenderán y develaran 

elementos conceptuales claves y referentes a la investigación, se propone la siguiente estructura: 

Primero, un marco teórico que relacione las categorías planteadas para el proyecto 

(Interacciones, cotidianidad y lenguaje) las cuales nos permitieron identificar prácticas 

culturales tradicionales sociales, educativas e interacciones en la formación del lenguaje de los 

niños y las niñas.  Segundo, el desarrollo metodológico de tipo cualitativo, con un enfoque 

descriptivo-explicativo, (etnografía),  utilizó técnicas de recolección de información como la 

observación  participante y la descripción de hechos sociales, con lo que se realizó un análisis 

que permitió, no solo evidenciar como se dan las relaciones entre los niños y las niñas, sino que 

además posibilitaron las conclusiones (Tercero), las cuales contribuyen en la producción de 

conocimiento sobre la importancia de las interacciones cotidianas y como éstas desde los 

procesos de socialización que el niño realiza con sus pares, maestras y el espacio, potencializa 

el proceso de formación y articulación del lenguaje. 
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Para poder llegar a nuestro planteamiento central, es importante realizar una breve 

descripción genealógica acerca del surgimiento y reconocimiento de la infancia, de tal manera 

podremos evidenciar que no son tan solo las intervenciones de los adultos en los procesos de 

interacción por los cuales los niños y niñas del centro aeioTU orquídeas, logran articular de forma 

efectiva los procesos comunicativos de la formación del lenguaje, de esta manera podemos dar 

cuenta que el lenguaje surge de forma necesaria de acuerdo al contexto, al igual que de acuerdo a 

la necesidad de satisfacer las necesidades del individuo, en este caso los niños y niñas miembros 

asistentes de la institución. 

 

La imagen del niño a través de la historia se caracterizó por su concepción de “ser 

incompleto”, en donde el adulto era quien poseía todo el conocimiento y él solo recibía la 

información, un niño que no era protagonista de su saber, siendo definido desde el 

“adultocentrismo” como un ser frágil, con restricciones, carencias y sin la capacidad de realizar 

elaboraciones intelectuales. Varios teóricos, como Ariés, Rousseau, Schaffer, Pavés, entre otros,  

así lo consideraban, como un ser que se encuentra en estado de naturaleza que debería salir de esa 

condición, o tal vez un adulto en miniatura que debe ser instruido y formado de acuerdo a 

parámetros sociales y luego insertarse a la vida adulta “organizada”, un sujeto sin reconocimiento 

social como tal, simplemente un “individuo más” para la sociedad de la época, marcada de grandes 

diferencias, dificultades y conflictos en cuanto reconocimiento de derechos sociales. De tal modo, 

cuando pensamos en infancia, rápidamente la asociamos con ideas como la inocencia, el juego, el 

estudio y la despreocupación. Sin embargo, millones de niños y niñas en todo el mundo apenas 
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conocen el significado de estas palabras, porque se podría afirmar que no son reconocidos como 

tal y no se presentan escenarios para ello. 

 

Con el tiempo, poco a poco, esta concepción e imagen referente a la infancia ha tenido un 

profundo proceso de transformación, aunque esta tarea no ha sido fácil, si se ha evidenciado un 

rotundo cambio en su concepción, “aunque aún pareciera que se quedara sólo en el papel”, esto 

debido a factores históricos, sociales y culturales, que se han manifestado en trabajos e 

investigaciones realizados desde el siglo pasado, en los cuales se presentan propuestas que han 

generado que la infancia tenga una nueva noción y reconocimiento social, desde el mismo 

momento de la concepción, su edad de formación en el seno de la familia, hasta los años escolares 

y de este modo, el niño sea considerado como un sujeto que debe ser reconocido, escuchado y que 

hace parte de la sociedad, en la cual esta permite,  formar y regular los diversos procesos de 

interacción y de aprendizaje por los cuales atraviesa su vida.  

 

Todo esto ha llevado a que actualmente se privilegie la primera infancia, como etapa del 

ciclo vital del ser humano, que comprende desde la gestación hasta los 5 años 11meses, la cual 

abordaremos y profundizaremos más adelante, pues aquí es donde el niño sienta las base para el 

desarrollo de sus capacidades, habilidades y potencialidades. Se entiende la importancia de esta 

etapa por los diferentes y complejos procesos que el ser humano realiza durante este periodo, pues 

en ella: 

“Ocurre su mayor desarrollo neuronal, se determinan las capacidades para las 

relaciones vinculares y afectivas, que en otras etapas de la vida será difícil o casi 

imposible construir, se desarrollan las habilidades básicas para el lenguaje y la motricidad 
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fina y gruesa, se da el reconocimiento de sí mismo-a y del entorno físico y social, que 

luego se refleja en la construcción de su autoconcepto, su autoimagen y sus relaciones e 

interacciones con su mundo, se sientan las bases para los procesos de comunicación 

individual y colectiva, se desarrollan las habilidades básicas para el autocuidado.” 

(Política de primera infancia, 2012) 

 

Es importante tener presente que, aunque todos estos procesos inician en la primera 

infancia y se siguen fortaleciendo durante el resto de la vida, lo que quiere decir que en estos 

primeros años es cuando se realiza el mayor desarrollo de capacidades, habilidades y se sientan 

las bases del ser humano para la vida. Cabe resaltar que este postulado hace referencia al periodo 

en el cual se debe tener presentes aspectos de cuidado y educación  de los niños en los primeros 

años de su vida que se producen fuera del ámbito familiar, es decir, en las otras formas que pueden 

posibilitar a la formación integral del niño en la sociedad, por otro lado es importante mencionar 

y vincular a esta idea como un acuerdo realizado entre varios países del mundo, donde se 

promueven y formulan programas para el cuidado, protección y educación de la infancia, para que 

de esa forma niños y niñas se puedan formar y educar, como sujetos de derechos que son parte de 

la sociedad.  

 

Para efectos de este trabajo de investigación, vimos la pertinencia de darle continuidad al 

trabajo que se inició en el marco de la especialización infancia, cultura y desarrollo. De tal modo 

nos centraremos en el proceso de interacción del niño con su contexto sociocultural, permitiendo 

que sea activo, co-creador de conocimientos, de identidad, tradiciones, valores, un ciudadano, 

sujeto de derechos y no de necesidades dotado de ‘cien lenguajes’ al momento de nacer, lo cual 
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significa, las maneras en que como seres humanos representan, comunican y expresan su 

pensamiento, este niño como lo expresa Peter Moss, (2001) “es co-constructor del conocimiento 

y su aprendizaje puede optimizarse a través de la experimentación y la investigación en 

colaboración con otros, no desde su rol de receptor”.  

 

Durante los primeros años de vida, la aparición y apropiación de diversas actividades a 

partir de las diversas interacciones y demás ocupaciones, como la alimentación, control de 

esfínteres, entre otras, permiten evidenciar cómo el lenguaje hace parte fundamental de este 

proceso, puesto que no es posible desligar el lenguaje verbal y no verbal de las acciones cotidianas, 

pues se encuentran estrechamente ligadas y entrelazadas en el proceso del niño; así como: “Las 

interacciones, que forman parte de todas las actividades y organizaciones, otorgan a los niños la 

seguridad de saber qué esperar, la tranquilidad de conocer qué es lo que vendrá, el placer de 

dominar aquello que hay que hacer” Graciela Martínez y Carolina Sena. (2009)  

 

Las interacciones se generan en el hogar y en la escuela, siendo allí donde el niño se apropia 

de las experiencias que se desarrollan a su alrededor, pues las interacciones no se generan por la 

frecuencia que son realizadas, sino por el contenido social y lingüístico que las componen, al igual 

y de mayor relevancia, se integra en ellas la cultura, la cual es la que manifiesta, los rasgos propios 

y distintivos de una  comunidad, que a su vez,  evidencian, legitiman, apropian y expresan las 

formas tradicionales de ser y proceder de una sociedad. Aun siendo de esta forma, la interacción 

como se hablará más adelante, es una acción repetitiva, que como se sabe, no genera reflexión 

alguna, sino que se a propia de ella y se conoce por ser algo más mecánico y cotidiano, es a partir 
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de este punto donde se quiere conocer cómo este concepto puede generar hábitos que posibiliten 

los procesos de socialización en los niños y niñas en el contexto escolar. 

 

Lo anterior sustenta un interés investigativo que nos ha permitido plantearnos un espacio 

para el debate y reflexión en torno al proceso de interacción y demás actividades cotidianas en los 

niños y las niñas de 18 a 24 meses. 

 

 Teniendo en cuenta las conclusiones a las que se llegaron en el marco del trabajo de grado 

de la especialización en infancia, cultura y desarrollo identificaron los siguientes hallazgos: 

 

● Conviene tener en cuenta, aunque el objetivo no sea profundizar en ellos, los procesos de 

planeación que realizan las maestras para favorecer el desarrollo lingüístico de los niños, pues es 

en este rango de edad donde se da inicio al proceso comunicativo, de interacción y de rutinas del 

niño con su entorno y con las personas que lo rodean. A partir de aquí se presenta la construcción 

de las primeras palabras que tienen gran significado para la vida del niño y con las que iniciará su 

interacción con el mundo “adulto”, como carro, casa, familia, etc. 

 

● Además, debe tenerse en cuenta que en este periodo de la infancia no se han documentado 

de manera profunda, los procesos iniciales de socialización, por lo cual este trabajo pretende 

generar un acercamiento a los procesos que allí se desarrollan. 

 

● Consideramos que la reflexión en torno al proceso de interacción y las rutinas en el niño 

de 18 a 24 meses, aporta a nuestra formación personal y profesional, pues nos permite generar un 
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proceso reflexivo, discursivo y un acercamiento teórico-conceptual, que nos permite una visión 

holística y una aproximación integral de esta realidad, creando conciencia acerca de la necesidad 

de evidenciar los procesos de interacción y las rutinas que el niño desarrolla en esta etapa de su 

vida, enmarcado dentro de la perspectiva del desarrollo integral. 

 

● La rutina no puede ser concebida como una simple repetición, pues brinda elementos de 

aprendizaje, de construcción, de reconocimiento de las situaciones de interacción que se presentan, 

lo que les permite a los niños anticiparse a estas. 

  

● La rutinización que realizan las maestras del grupo pierde relevancia, al ser tomada como 

una estrategia más para que los niños se saluden y mirar la asistencia de los niños en el día, 

evidenciando que las maestras no hacen un proceso reflexivo que permita trascender en las 

experiencias y darles la importancia que se merece al trabajo que se realiza con los niños día a día 

en los saludos y las múltiples experiencias que las maestras realizan de manera lúdica y creativa  

 

● Los niños empiezan a hacer visible la relación a través de la gestualidad y el lenguaje como 

se hace evidente en ciertos momentos, cuando la maestra a través de estrategias sencillas como 

tocar la cabeza para contar cuantos hay y reafirmarlo con su expresión facial, esto genera en el 

grupo seguridad frente a las acciones que están realizando, lo cual conlleva a los procesos de 

interacción social, porque el contacto físico, ofrece sentido de reconocimiento y el gesto reafirma 

que se es miembro de un grupo específico mayor. 
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● Las conclusiones del trabajo anterior tienen aspectos claves para problematizar. La 

justificación debe mostrar por qué es importante continuar con este trabajo y en qué va a beneficiar 

a los niños y del centro aeioTU orquídeas de Suba. 

PROBLEMATIZACIÓN 

Las interacciones sociales y la construcción del lenguaje en los niños y niñas 18 a 24 meses 

del centro aeioTU Orquídeas de la localidad de Suba 

 

En el marco de las conclusiones que se desarrollaron en el trabajo de grado de la 

especialización en infancia cultura y desarrollo se evidenciaron los siguientes hallazgos que a su 

vez son elementos críticos de nuevos cuestionamientos: 

LAS RUTINAS   

Considerado inicialmente como un acto repetitivo que puede o no tener un aprendizaje 

intrínseco y en relación con el trabajo, la rutina que se desarrolla en el momento de la asamblea, 

se trivializa (es decir que ya no tiene un significado de construcción permanente) por parte de la 

maestra, perdiendo toda la intencionalidad pedagógica y el significado de la misma, tal como se 

plantea en el texto, Rutinas y rituales en la educación infantil, (2013): 

“la rutina puede deslizarse fácilmente hacia la represión; se debe tener cuidado 

de no ceder nuestras rutinas a la contaminación de restricciones opresoras o de 

transformar nuestras seguras y predecibles rondas cotidianas en senderos tortuosos de 

reglamentación. Los rituales pedagógicos destinados a “llenar el tiempo” son 
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sabiamente adjurados. Reducir el rito instruccional a rutina es esclavizarse en 

estructuras vacías” (Martínez, G. 2013, pág 11). 

Es por esta razón que la rutina no puede ser simple repetición, ya que promueve el 

aprendizaje, la construcción y reconocimiento de las interacciones que en ellas se presenta; 

brindando un ambiente seguro y estructurado a los niños para que en esta misma forma incida en 

él. “En este marco de la rutina diaria de una persona es en el que podemos trazar el rumbo de un 

solo de una compañía que lo contiene, así como las encrucijadas en que se modifica su condición 

de participación” (Goffman, 1979) 

RUTINAS E INTERACCIÓN 

Las rutinas surgen a través de la interacción de los niños con su entorno y están mediadas 

por el lenguaje, siendo este otro de los hallazgos que nos permite reconocer y darle un lugar al 

protolenguaje en el desarrollo lingüístico de los niños, según Bickerton (1990): “un protolenguaje 

es un modo de expresión lingüística que carece de las estructuras formales complejas que 

caracterizan a las lenguas humanas”. En este sentido se evidencia que en las interacciones iniciales, 

aspectos relacionados con la corporalidad, la gestualidad y el movimiento, van consolidando no 

sólo intercambios comunicativos, también generan situaciones propias de la convivencia grupal:  

“los niños empiezan hacer visible la relación a través de la gestualidad y el 

lenguaje como se hace evidente en ciertos momentos, cuando la maestra a través de 

estrategias sencillas como tocar la cabeza para contar cuantos hay y reafirmar con su 

expresión facial, genera en el grupo seguridad frente a la acción que están 

realizando”.  
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Teniendo en cuenta estos primeros resultados, es posible comprender el papel de la rutina 

en la escuela, además de otros factores de este problema como la rutinización de las actividades 

pedagógicas, lo que complica el desarrollo de las mismas ya que al no darles un sentido e 

intencionalidad no permite que se enriquezcan procesos de interacción entre pares.    

Como lo pudimos concluir en el trabajo de especialización y en esta primera parte, la 

cotidianidad del aula se convierte un obstáculo para las maestras que les impide desarrollar los 

importantes procesos de interacción por medio de los cuales se construye un escenario privilegiado 

para el desarrollo del lenguaje de los niños. 

También podemos afirmar que el desarrollo del protolenguaje es uno de los aspectos más 

importantes donde se unieron las rutinas, la interacción y el proceso de desarrollo del lenguaje, de 

forma lenta pero realizable. 

De tal manera podemos atrevernos a afirmar que esta situación dificulta el desarrollo de 

ciertas habilidades comunicativas en los niños y niñas de esta edad, en este tipo de instituciones, 

lo que a su vez se podría identificar la posibilidad de replicar este actuar en otros contextos. 

Es así de esta manera que nuestro planteamiento del problema está en relación al 

cuestionamiento crítico de las rutinas, en este caso pedagógicas, las cuales están intrínsecamente 

relacionadas con las interacciones sociales de los niños y niñas, que a su vez se ven reflejadas en 

el proceso de desarrollo y articulación del lenguaje. 
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CONTEXTUALIZACIÓN 

A través del tiempo se han podido evidenciar las diferentes formas de organización sociales 

y las dinámicas que se construyen alrededor de ellas. Las sociedades, modernas para nuestro caso, 

como organizaciones dinámicas que se tienen que adaptar al entorno y al avance o desarrollo desde 

diferentes ámbitos, tecnológico, político, ideológico, cultural, entre otros, incluyendo el educativo, 

permiten desarrollar “estrategias pedagógicas innovadoras”, estas buscan la formación integral de 

los seres humanos, en su aspecto ético, político y social, desde la etapa de la edad infantil, hasta 

parte de la adolescencia, es decir, desde la educación inicial, hasta la educación básica y media.  

De este modo, se intentarán abordar aspectos relacionados con esta área, lo cual permitirá conocer 

y presentar aquellos elementos que posibilitan o dificultan tal proceso de construcción del 

lenguaje. Tanto así, que, para la gran mayoría de la gente, el lenguaje se construye a partir de 

repeticiones de palabras presentadas en una “cartilla” llena de dibujos que en algunos casos suelen 

ser poco significativos, pero sí, muy impactantes en cuanto a tedio, por el simple hecho de poder 

establecer relaciones entre un dibujo o gráfico y el significado de ella en la práctica real. 

Como se ha mencionado anteriormente, dentro del sistema educativo, se llevan a cabo 

diversidad de acciones entre los diferentes actores del sistema, las cuales denominaremos como 

interacciones. A partir de ellas, se indagará sobre su papel y la relación que tienen frente a la 

construcción del lenguaje en su cotidianidad; el objetivo principal de este trabajo, es realizar una 

observación directa de los niños y las niñas en la cotidianidad de sus experiencias en aeioTU 

Orquídeas, esto con el fin de identificar cómo a través del desarrollo las interacciones cotidianas, 

se dan los procesos de interacción lingüística. Martínez y Sena (2009), plantean que: 
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“(…) habrá que encontrar el equilibrio entre lo conocido y lo novedoso, entre 

la seguridad y el desafío, tratando de no insistir en acciones sin sentido, de no generar 

repeticiones tediosas, de no llenar ese tiempo precioso e irrepetible de la vida de los 

niños (y de los maestros) con estereotipos absurdos. Buscando el equilibrio que ayude 

a construir a un ambiente estimulante, enriquecedor, si analizan situaciones de la vida 

cotidiana, que se han convertido casi en rituales de la educación infantil”. Martínez 

& Carolina, (2009) 

Ahora bien, como se evidenció en el marco de las conclusiones de trabajo de grado de 

especialización y dando continuidad al tema de investigación, fue evidente la manera en que las 

rutinas se convierten en acciones mecánicas carentes de sentido e intencionalidad pedagógica. Tal 

como lo manifiesta Pulido González (2013): 

“las rutinas se ubican en el escenario de lo mecánico, de las acciones 

desprovistas de mayor reflexión, de improvisación, pues al ser tan rígidas, se reduce 

la posibilidad de espontaneidad. Todo está claro, todo está mecanizado, todo está 

dicho, como ya se expresó, dichas rutinas se organizan las demás actividades del 

jardín: las propuestas pedagógicas inician cuando ya todos están limpios y culminan 

cuando la comida está servida. Las rutinas de aseo, y especialmente de alimentación, 

ocupan gran parte de tiempo de niños y niñas; todo sea, todo puede ser después 

excepto la comida”. Pulido (2013). 

En nuestro caso y por ello la necesidad de la investigación, nos enfocaremos en las 

interacciones y el favorecimiento de ellas en los procesos de construcción del lenguaje en los niños 

y niñas de la institución anteriormente mencionada. 
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Nos convoca para el desarrollo de la presente investigación abordar tres temas importantes 

que inciden en el proceso de desarrollo lingüístico de los niños por medio de las interacciones en 

el aula, las cuales presentaremos a continuación. 

LA RUTINIZACIÓN VS LA RUTINA  

En las dinámicas cotidianas que se desarrollan en el aula de clase se evidencian la falta de 

intencionalidad, de planeación y reflexión frente las rutinas que se proponen, reflejando una acción 

rutinizada, carente de sentido y significado que no le aporta a los procesos pedagógicos que se dan 

con los niños, de esta manera, nuestro objetivo final será ofrecer estrategias pedagógicas y 

didácticas que permitan el desarrollo de habilidades y aprendizajes significativos en el niño; 

obtener autonomía e independencia en el desarrollo de su crecimiento no tan solo fisiológico sino 

social, posibilitando también el desarrollo de habilidades comunicativas. En este sentido, estamos 

en consonancia con lo planteado por la maestra Graciela Martínez: 

“El desafío es tratar de entender que la jornada escolar debe ser una propuesta de 

aprendizaje en todas sus interacciones. El desafío es pensar en una recuperación de estos 

espacios como terrenos fértiles para el trabajo pedagógico, transformándolos en objetos 

de conocimiento y plantearse interrogantes acerca de ellos.  Preguntarse sobre el sentido 

y significado de las acciones que realizamos cada día de trabajo, supone crear 

“condiciones favorables” para el aprendizaje de los alumnos y para la revitalización de 

trabajo institucional”. (Martínez, G. 2013, pág. 98). 
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Para el establecer una rutina con intencionalidad pedagógica es importante tener en cuenta 

el contexto socio cultural en el que se desenvuelven los niños, aclarar el sentido de lo que se busca 

y por qué se proponen acciones dentro del aula. Cabe resaltar que en la cotidianidad que llevan los 

niños en el aula no se hacen evidentes estas acciones que le dan sentido a las rutinas.  

De esta manera podemos poner en evidencia que estos primeros elementos conceptuales, 

rutinización y rutina, permiten o dificultan el desarrollo de aprendizajes, (teniendo en cuenta que 

el segundo, “rutina” debería generar y estimular un aprendizaje). Claro está que estos elementos 

conceptuales no actúan solos, todo parte de la intencionalidad, planeación y desarrollo de las 

actividades realizadas por las maestras de este tipo de instituciones, sin caer en los reduccionismos 

del problema de la educación en nuestro contexto, aun así, podemos tener presente que estos 

elementos, pueden influir en el desarrollo del lenguaje de los niños y niñas de esta institución. 

INTERACCIÓN Y LA COTIDIANIDAD EN EL AULA 

 No se puede olvidar que, para prepararse para las interacciones sociales en un contexto 

amplio, la primera interacción de niños y niñas es hacia y con sus padres, para la pre-adaptación 

al medio, habituando tiempos y momentos de actividades específicas, como el dormir, llorar, 

comer, jugar, bañarse, entre otras, esto según Schaffer, (1990) como requisito “de interacción 

social futura”, denominación que adoptaremos. De esta forma, según el autor se estaría preparando 

al niño y a la niña para el momento de interacción con otros miembros de su misma característica 

y condición. 

Ahora bien, esta pre-adaptación está determinando los primeros años de vida, de 

socialización y de interacción sobre todo, los años de vida institucional, esos encuentros que se 



20 
 

realizan en la cotidianidad del centro, donde se ven cara a cara con otros pares que comparten casi 

las mismas características del contexto crean el  inicio de la apreciación hacia un nuevo elemento 

conceptual, el cual corresponde al desarrollo de la conducta visual, porque es la identificación de 

nuevos elementos del paisaje, algo que no se conoce y de lo que se ignora el nombre y 

funcionalidad, determinado por el único elemento que puede dar respuesta a ello, el lenguaje. En 

este sentido la interacción es importante y determinante para el efectivo acercamiento a la realidad, 

siempre y cuando tenga un sentido y finalidad por parte de los miembros que conforman la 

institucionalidad, es decir desde las maestras. 

Frente a este aspecto, la permanencia en el aula es de gran importancia, porque desde allí, 

se deben orientar ciertos aspectos complementarios en el desarrollo de habilidades en los niños y 

de esta forma, la única manera de interrelación que pudiese presentarse es por medio del lenguaje, 

el cual deberá de dar cuenta y respuesta a ese nuevo mundo que se presenta en este proceso o en 

esta fase de desarrollo del niño el cual es la interacción, del cual parten los primeros aspectos 

comunicativos del lenguaje como es el gesto de señalar, como primer elemento de referencia que 

tenemos los seres humanos animales al referirnos hacia algo o alguien que, según Werner y Kaplan 

(1974) en Schaffer (1990)  Es un gesto sumamente visible y comparado con la dirección de la 

mirada, su intención es referirse a ello que está observando, gesto que se da en todas las culturas 

y en todas partes que adopta una forma idéntica: el brazo extendido y el dedo índice también. 

Señalar es el medio motor y especializado y primer gesto para expresar referencia. 

En este sentido las prácticas y vivencias en el aula debieron ser significativas, porque de 

acuerdo a ello es que nos podemos comprender y relacionar con la realidad que nos rodea e ir 
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ampliando el conocimiento de la misma, pero no fue esto lo que se encontró como elemento 

positivo, sino como aspecto negativo de retraso en el proceso.  

En relación con las rutinas, las interacciones en el aula como ya se ha presentado, deben 

ser significativas y generar un aprendizaje, de este modo estos segundos elementos conceptuales 

de interacción y prácticas en el aula son considerados elementos de análisis en este proyecto, 

porque se estimó que, en este momento, no estarían aportando de forma efectiva y acertada a la 

consolidación y formación del lenguaje, articulado y asertivo. 

EL LUGAR Y LA CONSTRUCCIÓN DEL PROTOLENGUAJE  

 Como ya hemos hecho referencia en el trabajo anterior, la construcción del protolenguaje 

es el elemento de acercamiento al lenguaje formal y es la articulación entre el pensamiento y la 

relación con el objeto o el sujeto. Aun así, el protolenguaje denominado como las primeras formas 

del lenguaje y la comunicación que permite acercamiento a una realidad incomprendida, más allá 

de ello, es importante tener en cuenta los procesos cognitivos que también se deben añadir. En 

primer lugar, tener está la capacidad de entender y comprender lo que es, para poder denominarlo 

por medio del lenguaje, tal cual como lo planteó Aristóteles en relación a la adquisición del 

lenguaje en el niño Berko y Bernstein, (2002). 

 El protolenguaje, a partir de Bickerton, se trata de un sistema del habla incompleto que 

nace de la necesidad de un individuo de comunicarse con el resto del mundo y que se crea en el 

momento en que el proceso de la adquisición del lenguaje no ha sido complementado todavía. 

 A partir de este postulado nuestro trabajo se basó en identificar y en tratar de comprender 

la forma en la que nos niños y niñas se comunican al momento de referirse a algo o a alguien, 
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además de continuar reforzando este protolenguaje en los momentos de interacción en el aula, en 

las actividades cotidianas como las del saludo y las de organizarse para una “actividad” con ciertos 

elementos. Esto permitió identificar la ausencia de actividades pedagógicas y didácticas por parte 

de la maestra para abordar e intervenir en estos momentos que denominamos rutinas, que 

posteriormente serían considerados mejor como actividades rutinizadas, ya que no presentaban 

elementos significativos para comprender la realidad de la dinámica del contexto, en relación a 

elementos del mismo y los personajes que en él asisten. 

A modo de resumen, desde el lugar de construcción del protolenguaje, teniendo en cuenta 

todo este capítulo, retomando el trabajo realizado y a Schaffer, (2008)  quien dice: “las  

observaciones de las interacciones que acontecen de forma natural, se necesita recurrir a 

procedimientos experimentales que controlen los aspectos relevantes de la interacción para aislar 

el papel que desempeña los factores individuales”, ya que el lenguaje se construye de manera 

colectiva, esta no debe verse, ni ser concebida como simple aspecto repetitivo, mecánico, sin 

criterio de reflexión, porque posiblemente no lo sea, ya que puede brindar elementos que 

fortalezcan el aprendizaje y que a su vez pueda que se relacionen con los aspectos de la 

socialización, ya que esta es la habilidad social más importante que puede desarrollar un individuo, 

porque en esta, muestra la cultura de su contexto, la cual refuerza y reproduce en su cotidianidad. 

En relación con lo anterior, se esperaría que la interacción presentada en la cotidianidad 

del desarrollo de actividades, es decir en su estructuración e interpretación de las experiencias del 

salón de clases, como lo diría McLaren (1995) que se presenta en los establecimientos educativos, 

se construyan procesos de socialización que resignificaran la actividad humana, pero respecto al 

planteamiento central de este trabajo, lo que podría suceder y que también analizaremos en esta 
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investigación, es el papel de estas interacciones en la construcción del lenguaje en el contexto de 

vida cotidiana, distorsionando las experiencias de vida de los niños y niñas en la construcción de 

su saber y conocimiento, además, sin importar el modelo pedagógico que se quisiera establecer o  

el instituido en la institución, a final de cuentas se consideraría que este, refiriéndonos a las 

maestras de la institución,  se concentrarían en “formar”,  en los aspectos disciplinar, 

administrativo y limitar las actividades que los estudiantes  traen consigo a la escuela (McLaren 

1995), para desde aquí establecer y analizar el papel que podrían tener las interacciones  en los 

procesos de construcción del lenguaje en los niños y niñas del centro aeioTU orquídeas de Suba. 

Todo el planteamiento en el capítulo anterior, nos ha llevado a plantear la siguiente 

pregunta problema. 

¿Cómo se desarrollan los procesos de interacción en las actividades cotidianas de los niños 

y las niñas 18 a 24 meses en el jardín infantil aeioTU orquídeas y cómo favorecen los procesos de 

construcción del lenguaje en ellos? 

Las preguntas que guiarán nuestra investigación serán:  

 ¿Qué interacciones se identifican? ¿En qué momentos se propician las interacciones?, ¿De 

qué manera el medio contribuye y fortalece los procesos de interacción en los niños y niñas?  

¿Cómo se presenta el lenguaje en el momento de las interacciones? ¿Qué tipos de lenguaje se 

presentan? ¿Se evidencia la interacción de los niños con su medio escolar y por consiguiente el 

lenguaje? Estas preguntas se buscan resolver tomando como referencia la observación directa, los 

diferentes momentos, video grabaciones, y otros que pudiesen surgir. 
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OBJETIVOS 

Objetivo general 

Identificar y analizar los procesos de interacción de los niños y de las niñas de 18 a 24 meses del 

centro aeioTU orquídeas que intervienen en los procesos de construcción del lenguaje 

Objetivos específicos 

● Observar los procesos cotidianos de interacción de los niños, maestras y los ambientes. 

● Identificar el uso del lenguaje durante los momentos de interacción en las actividades 

cotidiana.  

● Describir las interacciones que se dan en los diferentes momentos centro aeioTU orquídeas. 
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CAPÍTULO II 

 

MARCO TEORICO Y CONCEPTUAL 

 

EL LENGUAJE, DESARROLLO Y CAPACIDAD COGNITIVA 

 

Para iniciar con la explicación del lenguaje nos referiremos en primer lugar a los 

planteamientos realizados por Teresa Solías, (2007) en los que da inicio a una muy completa 

exposición acerca del protolenguaje, (se podría considerar como aquella primera manifestación 

del lenguaje o como una especie de lenguaje simbólico, de señas y de gestos “primitivos” que 

también comunican y tienen significado), en la cual de forma muy acertada y citando a Bickerton 

(1990), presenta que el protolenguaje es el modo de expresión lingüística que carece de estructuras 

formales complejas y estructuras convencionales, lo que caracteriza a las lenguas humanas. Es 

decir, que son aquellas primeras formas de manifestación de comunicación que tenemos y 

aplicamos en un principio algunas especies de animales. A partir de esta breve introducción y 

exposición se podría decir que el protolenguaje, más allá de presentar aspectos convencionales de 

comunicación, de lenguaje, presenta y da cuenta de aspectos comunicativos que carecen de 

recursos gramaticales pero que utiliza un léxico complejo que aborda temas específicos y que 

posteriormente también, permiten realizar un acercamiento a un mundo reducido, el cual se limita 

a necesidades y a actividades básicas. Pero de acuerdo al estudio realizado, no tan solo el 

protolenguaje se refiere a estos aspectos, también se incluyen y exponen elementos que dependen 

además del desarrollo de cada especie, tanto en un contexto biológico cognitivo, como en otro 

social, es decir el grado de madurez que puede tener el individuo tanto biológico, fisiológico como 
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social y a partir de allí se podría considerar que avanzaría a otro estadio. No hay que olvidar que, 

según la autora, el protolenguaje presenta ciertas características de funcionamiento y explicación. 

Las primeras constituyen el orden de constituyentes variables, que de forma resumida pueden 

entenderse como la ordenación y clasificación de una estructura gramatical. Un segundo grupo de 

características, se denominaría como la omisión de constituyentes, la cual se explicaría como una 

falta de contextualización de lo que se presenta inicialmente. Una tercera característica, es la de 

omisión de complementos subcategorizados, es decir elementos que se podrían deducir del 

contexto para referirse a una acción específica. Otra característica importante es la carencia de 

recursividad, la cual se comprendería con la ausencia de recursos para complementar o explicar 

acciones determinadas. Teniendo en cuenta estas principales características, sin desconocer otras 

que aportan a esta compresión, podemos explicar que antes de la adquisición de un lenguaje 

articulado tal como lo conocemos y comprendemos en la actualidad, los animales en su gran 

variedad de especies, pasamos por estos estadios o etapas del protolenguaje para poder integrar a 

nuestras vidas un lenguaje complejo pero enriquecido de variedad de significados.  

 

Ahora, teniendo en cuenta la breve significación de estas primeras manifestaciones del 

lenguaje, protolenguaje, pasaremos a abordar aspectos del lenguaje. 

 

Teniendo en cuenta algunos planteamientos de Cajiao (2000), en los cuales habla acerca 

de la apropiación del mundo a partir de las interacciones y del lenguaje, relación fundamental en 

la vida, porque a partir de allí logramos desempeñarnos y aplicar nuestras destrezas y competencias 

de manera productiva ante el universo social en el que nos encontramos, nos podemos dar cuenta 

dela importancia de los procesos de comunicación e intrínsecamente del lenguaje, en toda su 
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diversidad de expresiones porque es aquí cuando nos podemos dar a entender y además somos 

capaces de comprender todo lo que acontece en nuestro entorno inmediato, desde posibilidad de 

descifrar símbolos, códigos, imágenes, gestos, etc. 

 

El mundo de hoy exige procesos más eficientes en cuanto a la adquisición de conocimiento, 

además de la capacidad que se posea para manejar altos flujos de información presentados por 

medio de diversas plataformas comunicativas, lo que conlleva al conocimiento de diversos 

lenguajes. 

 

Retomando, es significativo precisar que el lenguaje, como expresión simbólica y sistémica 

del ser humano, no se limita solamente a la lengua, porque abarca variedad de formas de expresión 

que permiten representar y comprender la realidad, claro está que dependiendo del contexto como 

tal, es decir que independientemente del sistema simbólico el desarrollo del lenguaje se puede 

manifestar en gestos, actitudes, dibujos, grafías, costumbres sociales, etc, que representan 

pensamientos, sentimientos, emociones, ideas…. De tal manera, cada uno de nosotros, podría 

decirse, maneja su propio lenguaje. 

 

Todos estos aspectos hacen parte de la capacidad humana de expresión, por tanto de esta 

forma se enriquece el conocimiento y la cultura de un grupo social. 

 

Continuando con esta línea, De acuerdo a la exposición de Goffman, (2005) referente a las 

interacciones y el lenguaje, podríamos afirmar que esas experiencias se basan en el reconocimiento 

y aceptación de códigos y símbolos que permiten configurar una acción. Podemos codificar, 
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clasificar y entender estos códigos, que mencionados de esta forma podríamos decir que harían 

parte de la organización social, donde la externalización, entendida como el conjunto de procesos 

mediante los cuales se da a comprender una situación o una acción, son los gestos realizados que 

otro y otros deberán interpretar. 

 

Se hace referencia a las interacciones en la que está presente el individuo, llenas de acciones 

que representan una confianza mutua, tanto por el contexto como por los otros individuos, en 

medio de una coordinación voluntaria y armónica de aceptación de requisitos previos estructurales 

para que impere la convención.  

 

Por medio de las unidades de participación, se ven manifiestas las relaciones sociales que 

construyen los individuos, también el acontecer público de multiplicidad de relaciones, 

denominadas como unidades de interacción que pueden entenderse como unidades de 

funcionamiento público, en estas se incluyen a los individuos que participan en una colectividad 

de manera individual pero que al hacer parte de un mismo ecosistema, se involucran en un 

ambiente de comunidad en el cual no estarán solos, además, son socialmente aceptados e incluidos 

en un grupo mayor que ofrecerá en algún momento determinado ayuda y protección. 

 

En conclusión, se concibe al individuo como unidad y como unidad de participación. Se 

vincula con otros elementos de forma directa, tales como la rutina diaria, las relaciones, los 

códigos, el significado de estos y la aplicación de ellos en la misma cotidianidad.  
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Ahora, por un camino similar al de Goffman pero en mayor profundidad, encontramos a 

Kendon, (1994) quien plantea que en la construcción del lenguaje, los gestos son relevantes para 

el estudio del mismo, debido a su gran riqueza significativa, es decir a la variedad de gestos 

interculturales y translingüísticos pudiendo afirmarse que son un sistema de desarrollo en la 

producción de lenguaje, además porque el lenguaje y el habla se articulan en el contexto y en las 

interacciones, lo que permite relacionarse y comprender el mundo social real, sin olvidar que si no 

nos encontramos en el contexto no seriamos capaces de comprender lo que se nos quiere mostrar 

y lo que queremos expresar, por lo tanto el lenguaje no verbal está íntimamente ligado a la 

construcción de lenguaje porque este también tiene un significado y una interpretación del contexto 

en el sujeto, de tal manera que para el análisis de la construcción del lenguaje es importante tener 

en cuenta, los diferentes tipos de comunicación, el lenguaje mismo, cualquiera que fuese y 

principalmente el contexto, de esta manera el lenguaje adquiere más importancia en los procesos 

comunicativos e interactivos del sujeto. 

 

Por otro lado, encontramos a Jerome Bruner, quien expone y trata sobre las tres facetas que 

el niño debe adquirir y dominar para llegar hacer un hablante nativo. Estas son: 

1. Sintaxis 

2. Semántica 

3. Pragmática del lenguaje 

 

     El texto enfatiza que estas tres facetas no pueden ser aprendidas de manera separada, sino que 

hacen parte de todo un proceso donde la una depende de la otra para poderse desarrollar y como 

entran diversos elementos en dicho proceso, para que los niños y las niñas puedan adquirir el 
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lenguaje. 

 

     Uno de los elementos que menciona el autor para poder desarrollar estos tres énfasis, es la 

cultura ya que, “el requerimiento de usar la cultura como forma necesaria de manejo es lo que 

fuerza al hombre a dominar el lenguaje. El lenguaje es el medio de interpretar y regular la cultura” 

(J. Bruner, 1995) El proceso de adquisición del lenguaje inicia cuando la madre y el niño crean 

una estructura predecible de acción recíproca que puede servir como un microcosmos para 

comunicarse y para constituir una realidad compartida, esto se da mucho antes de que el niño 

exprese su primer habla léxico-gramatical. 

 

     Gracias a el proceso que se da entre la madre y el niño, se da inicio en el niño, el conocimiento 

de la gramática, la forma de referir y de significar, y la forma de realizar sus intenciones 

comunicativamente. El niño no podría conseguir estos logros de adquisición del lenguaje si, al 

mismo tiempo, no tuviera una única y predispuesta capacidad para el aprendizaje del lenguaje. 

Este mecanismo no podría funcionar en el niño sin la ayuda dada por el adulto, que se incorpora, 

junto con él, a una dimensión transaccional. 

 

INTERACCIONES  

 

    La interacciones cotidianas  en niños y las niñas de 18 a 24 meses son una temática que no se 

ha explorado por las diferentes disciplinas que trabajan con infancia, debido a la complejidad y a 

las particularidades propias de la edad, por lo que este proceso de investigación genera  para 

nosotras un reto, pues debíamos analizar la interacción y las rutinas cotidianas , no desde el enfoque 
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tradicional en donde es vista desde los hábitos y no desde un proceso de aprendizaje que afecta 

directamente a los niños, niñas  y a estos en sociedad. 

 

     Frente a esta investigación se realizó un rastreo bibliográfico de algunas fuentes, tratando de 

encontrar trabajos, proyectos, investigaciones o artículos que abordaran, como producto de la 

interacción y las rutinas cotidianas en el ámbito de la educación de la primera infancia.                

Lamentablemente podemos decir que no se han realizado varios o suficientes estudios, que 

aborden este tema,  pero si encontramos algunos textos que hacían referencia a la interacción y el 

lenguaje al igual que a la primera infancia y el desarrollo socio afectivo, trabajos como el realizado  

por Anita Pomerantz, en relación a los enfoques analíticos de la conversación sobre la relevancia 

y usos de las categorías de relación en la interacción, donde se dice que a partir de las interacciones 

del discurso y del contexto se puede tener un acercamiento a la realidad social. Otro aspecto que 

parece relevante es el hecho de relacionar  las experiencias previas que se tengan acerca de una 

expresión en relación a una acción determinada, de tal forma que partir de allí se le da significación 

al lenguaje utilizado en determinada expresión, lo que quiere decir que el significado de 

determinadas interacciones es la interpretación y el significado que se le da a determinado hecho 

o acción, dependiendo las experiencias previas que se posean, de tal forma y reafirmando lo que 

expone la autora, el significado de las interacciones depende de experiencias vividas y en este 

sentido el lenguaje adquiere mayor importancia, ya que transmite saberes prácticos y cotidianos 

que permiten la reconfiguración del mundo. 

 

Otro trabajo abordado fue el realizado por María José Ortiz y otros, en el cual se analizan 

los orígenes de la vida social y emocional de los niños y niñas, las primeras relaciones con sus 
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pares, educadores, familia en la adquisición y desarrollo temprano de la competencia social infantil 

como ellos lo denominan. En estos procesos de socialización, se encuentran factores determinantes 

como el apego y la influencia de otros constituyentes, como los patrones conductuales que se 

realizan en el escenario educativo, en nuestro caso serían las rutinas cotidianas, donde se 

potencializan los procesos de interacción en los niños y las niñas de 18 a 24 meses. 

 

Por otro lado, encontramos a María Victoria Peralta, en El futuro de la educación inicial 

iberoamericana: calidad desde la construcción de currículos en una perspectiva de posmodernidad. 

Este trabajo nos presenta un recorrido histórico sobre el desarrollo de la educación inicial, la cual 

lleva más de un siglo como alternativa de procesos educativos cuyo su origen y fundamento 

consistía y consideramos que aún lo propone, en contribuir con la inversión social de formar seres 

sensibles para el mundo político y la sociedad en general, ya que además contribuye al desarrollo 

de competencias para formar en valores ciudadanos y éticos. En efecto la educación inicial apunta 

a estas metas, todo gracias a los primeros visualizadores del viejo continente del siglo XX, que 

reconocieron en la educación inicial la importancia de la atención integral de los niños y niñas de 

la época, de por sí una labor muy complicada que apuntaba a las necesidades de la población 

interviniendo en los procesos de alfabetización de la población y de la infancia. Frente a este 

aspecto, consideramos que la educación inicial, ha apreciado la formación integral del individuo, 

de tal modo que la semilla que dejaron frente a los saberes y haceres, como lo denomina la autora, 

recoge aspectos de la educación moderna para contribuir al desarrollo social de la educación que 

intrínsecamente repercutiría en la socialización del individuo. Frente a esta postura temática se 

considera que para el desarrollo de la educación inicial se deben contemplar aspectos del desarrollo 

y mejoramiento del currículo, sobre todo para involucrar aspectos de calidad y continuar 
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fortaleciendo la formación de competencias ciudadanas, sin desconocer además el papel de los 

educadores. 

 

Frente a este mismo tema en el que se ve relacionada la interacción y demás aspectos 

mencionados en esta investigación, se encuentra el trabajo realizado por Raquel Bernal y Adriana 

Camacho, en la política de primera infancia en el contexto de la equidad y movilidad social en 

Colombia, quienes realizan un diagnóstico sobre la primera infancia, en donde además, 

manifiestan y exponen, el gran valor de la inversión que se hace y se debe continuar haciendo en 

la formación de la primera infancia, ya que ésta ha permitido evidenciar el gran impacto que ha 

tenido en la población infantil de los niños y niñas de 0 a 5 años de edad, específicamente por 

medio de programas y actividades como el apoyo a nuevos padres  y desarrollo en el hogar, 

programas de educación de hábitos de buena crianza y programas de entrenamiento para el manejo 

de cierto tipo de niños y niñas con condición especial, como desventaja y desorden emocional o 

físico; programas de otro orden como los que se encargan de la atención temprana en educación, 

es decir la preescolar, nutrición, salud, desarrollo cognitivo y principalmente el desarrollo 

psicosocial de niños y niñas.  

 

     Todo este programa de educación inicial en el país redunda en el beneficio y desarrollo de toda 

la población infantil, ya que busca de algún modo disminuir la brecha social que existe y a su vez 

que mejorar las condiciones sociales de toda la población en todos los aspectos, enfocándose 

principalmente, en el desarrollo psicosocial, ya que se menciona que en los primeros años de vida 

se deben desarrollar las habilidades sociales, ya que son decisivas para el desarrollo de los 

individuos en la vida adulta, para determinar el capital humano de un individuo, en sociedad. 
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Finalmente encontramos trabajos realizados como el de César Coll en, Infancia y 

aprendizaje, estructura grupal, interacción entre alumnos y aprendizaje escolar. Quien plantea que 

los procesos de socialización influyen en el logro de los objetivos socio-afectivos de los 

estudiantes, quienes a su vez a partir de la interacción entre los mismos estudiantes se generan los 

denominados procesos de socialización, pero a su vez estos pueden ser resultado y consecuencia 

del mismo modelo pedagógico establecido, imperante en el ambiente educativo. Continuando con 

César Coll, estos aspectos determinan, las mismas actividades escolares, la cooperación, la 

competición e individualismo, así como también las modalidades interactivas y las relaciones 

sociales como medio para superar el conflicto socio cognitivo del individuo; frente a estos procesos 

como lo menciona el autor, es importante tener en cuenta que en el establecimiento escolar debe 

tener claridad  sobre su enfoque pedagógico, ya que este es el que marca el rumbo a tomar frente 

a la construcción del sujeto en la institución y que además dará la impronta característica de su 

mismo enfoque pedagógico. 

 

Refiriéndonos con profundidad al tema de la socialización desde la interacción, es 

importante mencionar que se han realizado variadas investigaciones y trabajos referentes a este 

tema, esto se debe a inmensas preocupaciones en el campo de la educación, que se ven reflejadas 

en los procesos de adquisición del conocimiento y la socialización misma para la formación de un 

sujeto integral, es así como se han escrito y publicado numeroso artículos y obras concernientes a 

este tema, analizando a la socialización como el producto de interacciones desde el mismo lenguaje 

en todas sus manifestaciones, las rutinas como procesos de reforzamiento y la educación que trata 

de forjar la crítica social que sea participativa, estos elementos presentan un panorama a modo de 
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radiografía sobre el contexto y la cultura en el que se desenvolverán y desenvuelven los niños y 

las niñas de la sociedad, de tal modo encontramos trabajos como el denominado, Aprendices del 

conocimiento, de Bárbara Rogoff quien expone que la construcción del ser en el mundo es una 

relación de doble vía, lo individual está mediado por lo colectivo y lo colectivo es producto de las 

relaciones de las subjetividades individuales. Desde este punto de vista el proceso de socialización 

del niño está mediado por el entorno en el que se encuentra inmerso, pero no es el único 

condicionante. La conducta humana implica la acción tanto del individuo como del mundo social, 

en cuanto que todos ellos participan conjuntamente en acontecimientos significativos y proyectos 

vitales (Altman y Rogoff, 1987 y otros). 

 

Un niño llega al mundo con unas características biológicas y genéticas establecidas las 

cuales van tomando forma y articulándose de acuerdo a las exigencias y condiciones del medio en 

el que se desarrolla. Aunque existen diferencias individuales, la cultura y el contexto social van 

generando un entramado de relaciones que lo hacen parte del mismo.  

 

El primer escenario socializador del niño es la familia, luego la escuela y de esta forma 

otros escenarios más amplios de mayor complejidad.  Ante cada uno de estos escenarios el niño 

no es un ser pasivo, sino que interactúa con los mismos y va generando sus propias formas de estar 

en el mundo, construir sus estrategias de acción y de pertenecer a un contexto social determinado. 

Además de este trabajo anteriormente presentado, se encontró también a Eduardo Aguirre Ávila 

con su trabajo, La socialización como proceso interactivo, del cual tomaremos algunos elementos 

de análisis, como, la inserción del individuo en el mundo social, su ajuste y la transformación que 

va sufriendo en el transcurso de la vida, que se realiza gracias al proceso de socialización. En este 
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primer apartado podemos apreciar como la interacción social se expresa o manifiesta de una forma 

muy particular entre todos los individuos, haciendo que este busque satisfacer algunas necesidades 

sociales, “Mas para satisfacer sus deseos” que sus necesidades reales.  

 

     De esta forma podemos decir que se puede comprender la importancia a este proceso 

interaccionista del comportamiento humano, donde se pueden expresar aspectos de carácter 

objetivo y subjetivo. Así mismo, podemos afirmar que la socialización radica en la necesidad de 

conocer y vincularse a los procesos sociales en los que nos encontramos todos los individuos de 

una colectividad, interactuamos, creamos lazos, etc… estos, como lo plantea el documento, son 

simplemente aspectos de correspondencia o comunicación que nos sirven para conocer y darnos a 

conocer frente a nuevas realidades, dialécticas y distintas formas de conocer el mundo, que a su 

vez nos sirven para construirnos como sujetos sociales, esto es lo que refiere el autor cuando 

menciona el lazo de dependencia que se establece como el vínculo entre varias personas, con la 

necesidad de ser reconocido. Así pues, cabe mencionar que los procesos de socialización, 

corresponden también a procesos de afiliación, para ser reconocido y también como fenómeno 

social que genera un vínculo que responde a normas y valores sociales impuestos en el colectivo 

cultural. Por otro lado, podemos hacer referencia a estos procesos como fenomenológicos, porque 

partimos de entender que la conciencia intencionada, como conciencia del mundo, es el fluido de 

vivencias intencionales que actúan sobre las representaciones de algo o de alguien. Es decir, que 

al iniciar el análisis, a esos procesos de interacción, del sujeto con sus semejantes y se podría 

mencionar que hasta con el medio, se posibilitó a la disciplina de la psicología, crear instrumentos 

que le permitieran conocer y comprender fenómenos sociales, como los de la socialización, los 

cuales para ser analizados pueden ser parte de campos como el de la psicología, social; es por eso 
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que se recurre al análisis de algunos teóricos como Skinner o Piaget para conocer de primera mano 

algunos aspectos de la psicología del individuo y como abordan o enfrentan aspectos como el de 

la socialización,  desde el enfoque fenomenológico para conocer y comprender las interacciones 

del sujeto. Así como lo plantea el documento en uno de sus apartados, donde muestra y explica la 

socialización en función de formación del sujeto y su reconocimiento. De esta manera se resumen 

en gran medida los aspectos más característicos asociados al concepto de socialización, por un 

lado y acción por el otro. 

 

LA SOCIALIZACIÓN  

 

En el mundo infantil 

 

A partir de la construcción social de la realidad, los individuos o grupos reaccionan no a 

las características objetivas de la situación, sino a la representación que de ellas tienen. 

De acuerdo al planteamiento inicial, el sistema central cultural de cada sociedad, tiene una marcada 

relevancia ya que va a estructurar los contenidos que están fuertemente anclados sobre la memoria 

colectiva del grupo que lo elabora, dotando a la representación de estabilidad y permanencia, por 

lo cual constituye la parte más coherente y rígida. 

 

En el sistema periférico se encuentran insertadas las experiencias individuales de cada 

sujeto, por lo cual es posible explicar la diversidad de representaciones que existen al interior de 

un grupo entre sus miembros. Este sistema adopta mayor dinamismo, flexibilidad e 

individualización que el sistema central. 
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Teniendo en cuenta estos planteamientos, las representaciones sociales, no solo regulan la 

experiencia de cada individuo, ni la vida de él en una comunidad, porque junto a las 

representaciones, encontramos inmerso todo un entramado de relaciones que hacen establecer y 

legitimar la misma representación, es decir que además de ser reforzada por el cúmulo de saberes 

o ideas que existen en la sociedad, también es reforzada por la cultura, en pocas palabras, lo que 

ello implica es que dentro de ese entramaje donde se consolida el conocimiento social, están el 

lenguaje, las creencias, los mitos fundacionales y otros que contribuyen enmarcando las 

representaciones sociales determinando comportamientos y saberes, además que estas se 

consolidan de acuerdo al contexto y también dependen del interés que se mueve en cada sociedad.  

 

Acerca del conocimiento social y del entramaje, se consigue objetivar cierto conocimiento, 

el cual se llega a configurar mediante símbolos y signos, refiriéndome al lenguaje, operando de 

manera significativa que comúnmente lo denominamos sentido común, de esa forma se empieza a 

dar un significado a la realidad y así, es como se empiezan a instalar las representaciones, que a su 

vez se convierten como en una especie de tejido que conecta comportamientos y cogniciones entre 

sujetos y también en objetos.  

 

Por otro lado, algo que también influye en el establecimiento de las representaciones, es la 

plasticidad que tenemos frente a las fuerzas que están presentes en el ambiente, en este caso 

podrían ser las ideas que circulan en la sociedad y el modo en la que nosotros las aceptamos, 

interpretamos, interiorizamos, legitimamos y multiplicamos, como en algún momento lo plantean 

Moscovici, Berger y Luckmann, diciendo que la realidad se construye socialmente teniendo en 
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cuenta referentes presentes en la sociedad y de acuerdo a ello se establecen ideas y saberes respecto 

a un fenómeno, institucionalizando esa acción social que puede que se mantenga en el tiempo o 

que esta misma pueda ser sometida a un control social  transformándose en el futuro. 

 

La escuela como espacio de socialización en el mundo de la vida 

 

Otro aspecto relevante es el análisis de la educación de los últimos años en el que 

encontramos un cambio significativo en los modelos de enseñanza, se tenía la creencia de que 

educar al niño era cuestión de instruirlo en la rigurosidad de la disciplina, acatando órdenes y 

memorizando instrucciones, desconociendo las necesidades reales del aspecto cognitivo, sobre 

todo en el campo de las emociones o psiques y demás habilidades o potencialidades que tienen las 

personas, en este caso la infancia, resumiendo a una famosa frase muy coloquial, “la letra con 

sangre entra y la labor con dolor”, como lo plantea Oscar  Saldarriaga, (1997. 197), quien explica 

que era un sistema de castigos que permitía el control y la regulación de los individuos, donde la 

disciplina y el sometimiento de los niños, eran los objetivos de este sistema diseñado para 

moralizar a las clases pobres pues los habitúa a la subordinación y al freno, a la par que ensancha 

sus facultades, les da nociones claras de sus deberes morales y religiosos y “los prepara para el 

estudio de materias más difíciles” 

 

A partir del planteamiento anterior, nos hemos preguntado desde hace tiempo, ¿Qué 

significa la escuela para los niños y las niñas? Desde el punto de vista adulto, se cuenta y se explica 

que a los niños y las niñas, se debe instruir y preparar para la vida adulta, pero se  hace necesario 

también contar con la voz de los niños y las niñas, sus vivencias y experiencias al interior de este 
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escenario planeado para ellos, un lugar donde al parecer es especial, porque en el socializan e 

interactúan con otros miembros de una comunidad pero más allá de interactuar, se reproduce la 

cultura del sistema imperante, la que rige el rumbo y el comportamiento en todas sus 

manifestaciones, aquella cultura que dice; qué se debe decir, cómo se debe caminar, comer, hablar, 

etc. Uno de los cambios más importantes que permiten a los niños y las niñas resolver la tensión 

que existe y que se presenta entre ser niño y ser alumno, es cuando se sienten parte de la comunidad 

donde se encuentran interactuando, la relación entre pares y maestras es muy importante, ya que 

se construyen relaciones y se refuerzan aspectos propios de su cultura. 
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CAPÍTULO III 

 

METODOLOGICO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

     Este trabajo se inscribe en el enfoque cualitativo por considerar que permite que se produzcan 

hallazgos que no se logran a través de medios estadísticos o cuantitativos, sino que se orienta a 

explorar, describir los problemas sociales a través de diferentes referentes teóricos explícitos e 

implícitos, formulaciones cotidianas de hechos o acontecimientos centrales en el proceso de 

investigación, la etnografía forma parte de los métodos de investigación cualitativa. 

 

     El método etnográfico permite al investigador “hacer apuestas de sentido que ayudan a afirmar 

algún significado a todo aquello que ha pasado por su mirada y la interacción con los otros, 

incluyendo la reconfiguración de la percepción de su propia percepción”, (Galindo, 1995. Pág. 2), 

así mismo en este método el etnógrafo debe partir de su capacidad de asombro y de extrañamiento, 

debe ser curioso y tener la capacidad de maravillarse con la diversidad de lo que puede llegar a 

encontrar, convirtiéndose así en un profesional que da a conocer a los otros lo que no es evidente. 

 

     La etnografía en relación a otras técnicas depende menos de instrumentos de registro y 

medición tradicionales, por el contrario, la observación del investigador es su principal 

herramienta de trabajo, allí entran en juego su capacidad de análisis y de percepción frente a la 

realidad que está investigando. (Galindo, 1995 pág. 5) 
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Es por esto que como lo plantea Jesús Galindo Cáceres (1995), la etnografía es un oficio basado 

en la descripción y en la percepción, en donde convergen la subjetividad y la objetividad, 

mostrando lo no evidente del entorno y potencializando la curiosidad y el análisis del observador, 

en donde “el corazón del oficio de la mirada y el sentido, es el registro” (Galindo, 1995. Pág. 5) 

 

     La percepción se convierte en el “corazón del trabajo etnográfico” (Galindo, 1995.  5), 

sobrepasando su sentido común y es allí donde el lenguaje es importante pues entra a configurar 

el proceso reflexivo y discursivo del investigador, dando significado a lo observado, siendo en este 

contexto donde se “requiere una atención especial hacia su conciencia reflexiva lingüística, y para 

decirlo en palabras contundentes, la Etnografía de hoy supone una combinación inestable de alma 

de poeta y sudor de científico.” (Galindo, 1995. Pág. 5) 

 

     La etnografía es concebida inicialmente como un enfoque netamente descriptivo, como lo 

plantea Jesús Galindo Cáceres en su texto “Etnografía. El oficio de la mirada y el sentido” el 

lenguaje tempo-espacial se convierte en la base del registro de lo que se está observando, es allí 

cuando la tecnología que permite un mejor registro (fotografías, video, grabaciones de voz) se 

articula de manera eficaz para lograr puntualizar el tiempo y el espacio en las situaciones y 

personas que se están siendo objeto de estudio por parte del etnógrafo, lo cual no significa que la 

mirada y la percepción queden en un segundo plano, por el contrario marcan la pauta de que se 

registra y que no.  

 

     Otra fase del trabajo etnográfico se relaciona con el resultado, es decir al producto escrito de la 

observación, en donde dicho texto se convierte en la “vida pública de lo etnográfico” (Galindo, 
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1995 pág. 6), aparece acompañado de fotografías o gráficas, que permiten sustentar los resultados 

que se están presentando, así como ejemplificar lo que el investigador da como resultado. Es allí 

donde el oficio de la mirada del etnógrafo adquiere una doble forma, por un lado, expresa la 

capacidad de lectura, de reflejar el mundo exterior que se está investigando en el mundo interior 

del investigador y por otro lado la expresividad y dominio, lo cual debe evidenciarse en el texto 

final, que debe dar cuenta del resultado de las observaciones e impresiones. (Galindo, 1995 pág. 

6) 

 

     El etnógrafo se convierte no solo en un escritor, sino en un “creador de imágenes que muestran 

los caminos de lo que está más allá de lo evidente”. (Galindo, 1995 pág. 6), es una persona analítica 

y un observador especializado en mirar detenidamente y por largo tiempo. Siendo así, la etnografía 

cambia de una herramienta de trabajo en las ciencias sociales, “a ser un ejemplo, una ruta a seguir, 

una forma de conocer y relacionarse con lo otro, un lugar de comunicación”. (Galindo, 1995 pág. 

6) 

 

     Teniendo en cuenta todo lo anterior este enfoque nos permite como investigadoras tener un 

acercamiento directo al contexto en el que se construye la interacción y el lenguaje del niño, a 

partir del registro de los momentos cotidianos que se desarrollan en la vida del niño en el Centro 

aeioTU Orquídeas de Suba, Además de la etnografía nos aproximamos a los métodos de análisis 

inspirados en el análisis de conversación de inspiración etnometodológica.  
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         El análisis de la conversación 

 

     Según Anita Pomerantz  la importancia del análisis de conversación; radica en como las 

acciones de la vida cotidiana son razonables  y significativas, ya que   son entendibles, porque son 

evidentes,  comprensibles  y se actúa según la acción  “La acción significativa es producida y 

entendida sobre la base de ciertos métodos compartidos”, donde los niños y las niñas  empiezan a 

construir en el momento de la asamblea su  acervo de acciones, su acervo de situaciones, su acervo 

de contexto, su acervo lingüístico, su acervo discursivo y su acervo comunicativo.  

 

     Y como “el sentido o el significado que tiene la acción”. La acción es situada y se producen 

teniendo en cuenta la relación, el tipo de interacción, el contexto y las situaciones que se generan.   

 

       Ahora bien,  gracias a la etnografía  se realizó el extrañamiento necesario para poder generar 

la percepción requerida frente a las acciones que realizan los niños y niñas, pues para un 

observador sin entrenamiento en estas situaciones no sucede ningún hecho relevante de ser 

estudiado o analizado, en cambio para un observador que parta del asombro, la curiosidad y la 

capacidad de maravillarse, las acciones que realizan los niños y niñas en esta edad tienen un valor 

y un significado desde la experiencia, el aprendizaje y la interacción que se está dando. 
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   Métodos y técnicas de recolección de datos 

 

 Grabación de video 

     Inspiradas en un método que nos permitiera dar le un sentido menos instrumental a la grabación, 

elegimos la perspectiva del análisis de la conversación ya que nuestro trabajo se basa en videos 

grabaciones las cuales son el soporte de nuestro análisis. 

 

     En el texto de Pomerantz y Fehr (2000), los autores plantean la importancia de utilizar el video 

como una herramienta confiable de recolección de información, pues permite registrar las 

acciones, ver una y otra vez las interacciones, lo cual es importante tanto para transcribir, como 

para desarrollar un análisis, esto con el fin que el investigador recurra de manera permanente a este 

método para complementar el trabajo analítico. 

  

     Este método permite ver una y otra vez la interacción, lo que es importante tanto para transcribir 

como para desarrollar un análisis. También permite comparar un determinado análisis con los 

materiales, en todos sus detalles, que se usaron para producir el análisis; igualmente permite volver 

a considerar una interacción desde una nueva perspectiva. 

 

Las Transcripciones 

     Inspiradas en los AC, donde se evidencia como la transcripción en fundamental al momento de 

realizar el análisis, según Anita Pomerantz y B.J Fehr (2000), la mejor forma de realizar un análisis 

se basa en utilizar al mismo tiempo, una grabación y una transcripción, pues si se utiliza solamente 

uno de estos dos métodos resulta más difícil delimitar y estudiar los fenómenos, al trabajar sólo 
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con la transcripción, se pierden  datos que solo es posible encontrarlos a través de la observación 

del lenguaje no verbal. "Además, si no se ve o se oye la grabación de la que se deriva una 

transcripción, no se puede saber en qué medida esa transcripción es confiable." (Pomerantz y Fehr, 

Pág. 110. 2000). 

 

El Contexto  

     El lugar elegido para desarrollar este proceso investigativo fue el centro aeioTU Orquídeas de 

Suba, que se encuentra ubicado en la carrera 98 No 156 C – 10, en la localidad 11 de Suba, en el 

barrio Orquídeas. Luego de elegir este lugar se seleccionó el grupo de caminadores 3, con el 

objetivo de observar y analizar el proceso de interacción y lenguaje de los niños y niñas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

     El grupo de caminadores 3, está conformado por cinco niñas y quince niños, durante el año se 

evidenciaron grandes cambios en el grupo, ya que la mayoría de los niños llegaron gateando y  

algunos empezando a caminar, se comunicaban mediante el llanto y  el balbuceo,  el proceso de 

independencia fue uno de los objetivos que las maestras se trazaron,  con el  tiempo  se empezaron 

a evidenciar sus logros ya que al momento de realizar sus desplazamientos son más seguros e 

Fotografía de grupo caminadores 3 
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independientes, empezaron a tomar decisiones acorde a la edad en la que se encontraban, 

comenzaron a reconocer a sus compañeros, su vocabulario aumento y lo alternaban con el lenguaje 

no verbal.  

 

     La maestra del grupo que participo en el proceso de grabación es Lidia Patricia Gallo, técnica 

laboral en desarrollo infantil egresada del instituto tecnisistemas de Suba, resalta que la maestra 

no es solo quien enseña sino aquella que se deja enseñar, la experiencia laboral que ha vivido en 

aeioTU ha transformado su visión sobre la educación y la vida, aprendiendo cada día de las 

familias y los niños, de sus individualidades y particulares que los hacen únicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Trabajo de campo 

 

     En el marco de la maestría en infancia y cultura y luego de haber revisado los ejes conceptuales 

que articulan nuestro proceso investigativo, procedimos a solicitar la autorización escrita del centro 

aeioTU Orquídeas de suba, iniciando dicho proceso el 22 de octubre del 2012 y finalizando el 26 

de octubre del mismo año, tiempo en el cual se grabaron tres momentos: la asamblea, la 

alimentación y la experiencia.  

Fotografía de la maestra Lidia Patricia Gallo 
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     Este proceso conto con las siguientes etapas: 1). Recolección del material, 2). Consolidación 

de las grabaciones, 3). Asesoría, 4) Nuevo registro resultado de ajuste de selección del material, 

5) Generación de condiciones de grabación, 6) Selección de material (una grabación), 7) Asesoría, 

8) Consolidación de muestra final para análisis.  

 

     En esta etapa del trabajo de campo nos dimos cuenta que lo decidido y planteado inicialmente 

no es definitivo en un proceso de investigación cualitativo y más aún si se utiliza el método 

etnográfico, pues “sobre la marcha puede haber ajustes, agregados, cambios de diversa magnitud, 

todo en bien del mejor aprovechamiento de las situaciones y circunstancias concretas de trabajo” 

(Galindo, 1995 pág. 7) 

 

     Dicho trabajo de campo contó con la observación participante de una de las investigadoras, 

quien pertenece al centro y tiene una relación cercana con los niños, siendo reconocida como parte 

de la institución al portar el uniforme y al haber participado en experiencias anteriores con ellos, 

siendo participe en varios momentos de las grabaciones por medio de saludos, preguntas y 

afirmaciones que realiza la maestra. 

 

     Este proceso de observación nos acercó a la experiencia del etnógrafo como lo plantea Jesús 

Galindo (1995) es un oficio basado en la descripción y en la percepción, en donde convergen la 

subjetividad y la objetividad, mostrando lo no evidente del entorno y potencializando la curiosidad 

y el análisis del observador. 

 



49 
 

     Por la edad de los niños se hizo evidente la importancia de realizar por 5 días la grabación de 

los momentos de la Asamblea, Alimentación y Experiencia de aprendizaje, de la observación de 

estas grabaciones se seleccionó el momento de la experiencia ya que es allí donde se evidencia 

con mayor profundidad la interacción maestra- niño y entre pares, siendo allí aún más explícito el 

proceso e interacción y lenguaje, así como las acciones de aprendizaje y de reforzamiento social. 

 

     De igual forma inicialmente se planteó la selección de un solo niño del grupo Caminadores 3, 

para observar la interacción de él con los otros niños y con la maestra, pero luego de realizar las 

videograbaciones y de transcribir esos momentos fue evidente que no era posible excluir a los 

otros niños del proceso de análisis, pues ellos hacen parte activa de las acciones de aprendizaje y 

de interacción que se realizan en el aula.  Se concluyó que era necesario, observar a todo el grupo, 

teniendo en cuenta que, en el método etnográfico, la flexibilidad es fundamental en el momento 

de observar, analizar y percibir, no es posible tener ideas rígidas frente a los supuestos de 

investigación. 

  

     La grabación seleccionada corresponde al momento de la experiencia del día 22 de octubre de 

2012, tuvo una duración total de dos minutos (02:00: 00) y se desarrolló en el aula del centro 

aeioTU Orquídeas de Suba, donde los protagonistas son los niños y niñas del Grupo Caminadores 

3 y la maestra.  
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CAPÍTULO IV 

 

ANALISIS Y PROCESAMIENTO DE LA INFORMACION 

 

     En esta parte de nuestra investigación se encuentran consignados las interpretaciones y el 

análisis de los resultados encontrados en las transcripciones realizadas de los momentos cotidianos 

que viven los niños de caminadores 3 del centro aeioTU.  

 

    Para realizar este análisis documental se seleccionaron 2 secuencias de una video grabación de 

32.16 minutos, de un momento cotidiano dentro de las acciones que se realizan en el centro 

aeioTU.  

1. Secuencia seleccionada es la interacción entre niño-adulto, la cual tiene una duración de 30.55 – 

32.08 

2. Secuencia seleccionada es la interacción entre pares, la cual tiene una duración de 2.10 – 2.57 

   

    Los hallazgos registrados en este documento y la interpretación que sobre ellos se hace a la luz  

de las observaciones realizadas en el momento de la interacción de la maestra con los niños y en 

la interacción entre pares, esto contrastándolo con lo que nos propone el marco teórico y buscando 

resolver algunos hallazgos encontrados en el marco del trabajo de grado de la especialización en 

infancia, cultura y desarrollo, que se generaron después revisión al documento, con el fin de darle 

continuidad en el marco de la maestría de Infancia y Cultura 
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         Uno de los textos claves para realizar el análisis fue el de Amparo Tusón Valls, Análisis de 

la conversación (1997), ya que como lo refiere la autora “observar directamente la interacción y 

tomar notas sobre los comportamientos no verbales de la comunicación pueden ser de importancia 

para entender que está pasando”.  

 

Los momentos que vamos analizar son los siguientes: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



52 
 

1. Momento Interacción entre pares  

24 M1: ¿Dónde 

está Matías? 

24  M1,  pide al niño una 

vez más que ubique a 

otro de sus compañeros 

de nivel. 

25 S: Ahí 25  S, señala mientras su 

compañera lo hace de 

igual manera tratando 

de participar. 

26  M1: ¡Ah 

muy bien! 
 

26 M1, ella aprueba el 

acierto de Esteban al 

señalar en la caja a su 

compañero. 

27 M1: ¿Quién 

es él? 

 
 

27 M1, ella al ver que 

Esteban señala en la 

caja, le pregunta por el 

nombre del compañerito 

que está señalando. 

28 S: Paty 

 
 

28  S, se mueve, mientras 

llega otro de sus 

compañeritos, para 

sumarse a la experiencia 

29 M1: ¿Dónde? 29 M1, ella le pregunta a 

Esteban… Dónde? 

30 N1: Laura 

 
  

30 S, se acurruca, 

señalando en otra caja, 

dónde hay más 

fotografías. 

31 M1: ¡Si, muy 

bien! 

 

 
 

31 M1, le da el visto bueno 

a la respuesta de 

Esteban, con un tono de 

voz agradable. La niña 

quién también participa 

de la actividad señala y 

es felicitada por la 

profesora también. 

32 M1: 

¿Laura… y 

David? 

32 M1, ella está afirmando 

la respuesta de ellos, 

mientras pregunta por la 
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 ubicación en la caja de 

otro de sus compañeros. 

33 J:  Ahí 

 
 

33 J, él se va apartando 

mientras otro de sus 

compañeros se integra a 

la actividad, pero el 

sigue observando. 

34 M1: ¡Él no es 

David! 

 
 

34 M1, Dos de los niños 

que participan en la 

actividad señalan en la 

caja, pero la maestra les 

corrige diciendo ese no 

es… ella sigue 

acurrucada. 

35 V: Ahí 

 
 

35 V, ella señala para 

identificar al compañero 

por el cual su maestra 

pregunta. 

36 M1: ¡Ahí, 

muy bien! 

 

 
 

36  M1, felicita a la niña 

porque identificó 

correctamente a su 

compañero de salón. 

Ella se levanta por un 

momento y Esteban 

vuelve para tomar la 

caja. 

37 M1: ¿Y… 

Dónde más 

está la profe 

Paty? 
 

37  M1, ahora ella 

demanda la ubicación 

en la caja por una de sus 

colegas “Paty”, Esteban 

prácticamente 

apropiado de la caja 

señala en ella. 

38 M1 ¿Dónde, 

en qué lado? 

38  M1, hace de nuevo la 

pregunta de otra 

manera. 
39 V Y S: 

¡pelean! 

(Sebastián y 

Valentina) 

39  VY S, dos de ellos 

(Sebastián  y 

Valentina), se disputan 

por el control de la caja. 
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40 M1: ¡No, nos 

peleamos! 

 
 

40 M1, ella interviene en 

medio de la discusión 

para seguir con la 

actividad que vienen 

desarrollando los niños. 

 

 

2.10 – 2.55 
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24.  M 1: ¿Dónde está Matías?:: 

25. N: Ahí ¡! 

26. M: ¡Ah muy bien! pp 

27. M: ¿Quién es él? :: ¿? 

28. N: Paty  

29. M 1: ¿Dónde? ¿?== 

30. N: Laura 

31. M 1: ¡Si muy bien! == 

32. M 1: ¿Laura y David? :: 

33. N:  Ahí :: 

34. M: Él no es David / 

35. N3: (     ) 

36. V: Ahí, ahí, ahí =……= 

                                  =……= 

37. M 1: Ahí muy bien = = 

38. M1:Espera ::  sin pelear, sin pelear / 

39. V: Ahí, ahí, ahí =……= 

                                 =……= 

40. S: [ mirando y apropiándose con los brazos de la caja ]         (al momento del 

análisis referirse al segundo 36) 

41. M 1: Y :: Dónde más está la profe Paty  ¿? 

42. M 1: Dónde, en qué lado pp 

43. S y V:  [ La V mira molesta  a la M1 y le quita la mano de la caja al S ] ah, ah, ah  ( )   

44. M 1: No, nos peleamos   

 

         M1, pide al S una vez más que ubique a otro de sus compañeros de nivel. S, señala mientras 

V lo hace de igual manera tratando de participar, M1, aprueba el acierto de S al señalar en la caja 

a su compañero. M1, ella al ver que S señala en la caja, le pregunta por el nombre del compañero 

que está señalando, S, se mueve, mientras llega J, para sumarse a la experiencia M1, ella le 
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pregunta a S… ¿Dónde?, S, se acurruca, señalando en otra caja, dónde hay más fotografías. M1, 

le da el visto bueno a la respuesta de S, con un tono de voz agradable. V quién también participa 

de la actividad señala y es felicitada por la M1 también. M1, ella está afirmando la respuesta de 

ellos, mientras pregunta por la ubicación en la caja de otro de sus compañeros. S, él se va apartando 

mientras otro de sus compañeros se integra a la actividad, pero el sigue observando. Dos de los 

niños que participan en la actividad señalan en la caja, pero la M1 les corrige diciendo ese no es… 

ella sigue acurrucada. V, ella señala para identificar al compañero por el cual su maestra pregunta. 

M1, felicita a la V porque identificó correctamente a su compañero. M1 Ella levanta por un 

momento y S vuelve para tomar la caja., M1, ahora ella demanda la ubicación en la caja por una 

de sus colegas “Paty”, S prácticamente apropiado de la caja señala en ella., M1, hace de nuevo la 

pregunta de otra manera. Niños, dos de ellos (S y V), se disputan por el control de la caja. M1, ella 

interviene en medio de la discusión para seguir con la actividad que vienen desarrollando los niños, 

V se retira muy molesta después de la intervención de la maestra 

 

Los momentos que vamos analizar son los siguientes son Secuencia  

1.   24) a 33) 

2.  24) a 35)  

 

Secuencia 24) a 35)  

      Entre M1, V, S y J se evidencia como la M1 media la interacción que se da gracias a la 

herramienta pedagógica, a través de preguntas que la M1 hace, señalando o llamándolos por su 

nombre, la M1 espera que los participantes respondan y estos a su vez esperan ser nombrados para 

responder a las preguntas que se les hace. Según lo planteado por Goffman,  
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“(…) El orden en que un reivindicador recibe un bien de algún tipo en relación 

con otros reivindicadores en la situación. En ello interviene una norma de decisión, 

conforme a la cual se ordena a los participantes. Lo característico es que se exija a 

los reivindicadores que hayan estado presentes a fin de establecer su reivindicación 

de turno” (Goffman, E, 1979, pág., 53). 

 

     La M1 se convierte en una mediadora por medio de las preguntas para que los niños identifiquen 

en qué momento les corresponde su turno, es evidente como lo plantea Schaffer (1984) que: “el 

lenguaje de los adultos está lleno de preguntas dirigidas al niño- o para ser más exactos, lleno de 

emisiones verbales terminadas en una entonación ascendente, porque sintácticamente, pueden no 

tener siempre forma interrogativa”. 

 

Secuencia 24) a 33) 

       En el momento que la M1 está realizando las preguntas sobre las fotografías que contiene la 

herramienta pedagógica, J señala en respuesta de la pregunta que realiza M1, mientras J está en 

esta acción, V se interfiere en la conversación que tiene J y M1 están, evidenciando solapamiento 

por parte de V, ya que como lo menciona Tusón, 1997 “los solapamientos (dos o más participantes 

hablando a la vez) son comunes pero breves”. 

 

          Paralela a esta situación S con el cuerpo desplaza a J, volviendo el protagonista de la 

situación y logrando sacar a J de la acción que se estaba realizando. Esto puede tipificarse como 

muestra del egocentrismo que explica Goffman (1979): 
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 “La idea misma de un territorio egocentrismo sugiere que el cuerpo no es 

solo una reserva, sino también una señal central de diversas reservas, espacio 

personal, turno, recinto, y efectos personales. Esto resulta en especial evidente 

cuando la reserva que se trata no se evidencia únicamente para el poseedor del 

cuerpo, sino para el grupo multipersonal de cual el poseedor es más que un 

miembro” (Goffman. E, 1979).  

 

La M1 después de haber sacado a J, retoma haciendo la pregunta: ¿Dónde está la profe 

Paty? Estas acciones que realiza la maestra ponen sobre la mesa una realidad como lo hace evidente 

el texto La educación en los primeros años rituales y rutinas (2009) “(…) en la clase es el maestro 

quien regula las intervenciones orales, quien concede o niega la palabra, controla turnos a través 

de la nominación de los alumnos”.  S responde a la pregunta señalando la imagen, V se muestra 

muy molesta y empieza a quitarle la mano de la caja, forcejean V y S; V grita como forma de 

presión para que S suelte la herramienta, la reacción que tiene v frente a la acción que realiza S se 

enmarca en los procesos que cotidianamente se tienen frente a la socialización que es vista como:  

“(…) el proceso total por el que un individuo, mediante las transiciones con 

los demás, desarrolla sus patrones específicos de conducta y experiencia socialmente 

relevantes. De este modo, la atención recae sobre la naturaleza interactiva de la 

socialización, que inevitablemente implica dos (o más) participantes. Cada uno de 

los cuales está ya equipado con sus propias series de disposiciones, propósitos, 

interacciones, y predilecciones” (Schaffer. H . 1984)     
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La reacción la M1 es intervenir diciéndoles a S y V que no peleamos. La reacción de la M1 

es de mediadora y se debería der un proceso de negociación entre los dos niños el cual no fue 

evidente y donde termina la acción con la salida de V de mal genio. 

 

           La ambientación del aula contiene diversas herramientas pedagógicas que permite 

fortalecer los procesos de interacción y socialización entre pares y maestras, ya que los mismos 

son  tomadas como excusas para propiciar espacios de encuentro, como se hace evidente en el 

análisis,  la maestra y los niños y niñas se agrupan alrededor de una herramienta pedagógica que 

contiene una serie de imágenes que favorece el reconocimiento del otro y de ellos mismos como 

parte de un grupo, se conecten entre si y puedan desarrollar su lenguaje a través de gestos que están 

ricos en significados y emociones propias de cada uno de los niños y las niñas que se involucran 

en ese momento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



60 
 

Momento: Interacción niña – adulto 

 

83 M2: Gracias… 

Toma tú los círculos. 

83 La M2,  le propone a 

Sebastián que él lleve los 

círculos 

84 M2: Lleva tú los 

círculos. 

84 S,  recibe los círculos con las 

dos manos 

85 M2: 

Gracias…Espera 

párate Sebas. 

85 M2,  le quita los círculos a 

Sebastián para que él se 

ponga de pie. 

86 M2: Por qué 

Jerónimo? 

86 M2,  le reclama a Jerónimo y 

le entrega los círculos a otro 

niño. 

87 M2: Llévalos con 

cuidado.  Párate 

Sebas y me ayudas a 

llevar esto. 

87 M2, Después de entregar los 

círculos al otro niño, la 

maestra va dónde S y toma la 

caja. 

88 M2: Párate Sebas. 88 M2,  levanta la caja 

esperando a que Sebastián se 

ponga de pie. 

89 M2: Párate, vamos a 

llevarlos allá al 

mesón. 

89 M2,  Sebastián se levanta por 

completo le entrega la caja 

con delicadeza y le ayuda a 

girar. 

90 M2: Con cuidado. 90 M2, va soltando lentamente a 

Sebastián, pero hay un niño 

que de alguna forma intenta 

meter un cilindro más en la 

caja, la maestra le ayuda. 

91 M2: Vamos a 

llevarlos acá. 

91 M2, se adelanta en el 

trayecto para abrirle camino 

a Sebastián, él va 

desplazándose. 

92 M2: Por acá chicos 

al mesón. Sebas 

dónde los dejaste 

ven. 

92 En el trayecto a Sebastián se 

le cae un cilindro de la caja. 

La maestra le ayuda. 

93 M2: Gracias, ven y 

los traes. 

93 Llega un niño y toma uno de 

los cilindros de la caja. 
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94 Sonido ambiente. 94 El SM se aleja para 

entregarle el cilindro a la 

profesora y Sebastián se 

pone de pie con la caja. 

95 M2: S, deja a 

Sebastián que tú ya 

trajiste los círculos. 

95 M2 llega y los separa. 

95 Sonido ambiente. 95 S se dirige con la canasta 

hacia el lugar señalado por la 

M2. 

97 M2: Ven Sebas, 

gracias. 

97 S finalmente llega y le 

entrega la canasta a la 

profesora. 

30.55 – 32.08 
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1 S:   Ahhhh  [ ] 

2 M2: Toma tú los círculos ¡! 

3 M2:      Maestra: Lleva tú los círculos 

4 M2: Gracias. 

5 M2: Espera párate Sebas p 

6 S: [ ] 

7 M2: ¿POR QUÉ JERONIMO?     

8 M2: ¡Llévalos con cuidado!  

9 M2:   Párate Sebas y me ayudas a llevar esto pp 

10 M2:     Párate Sebas p 

11 M2:     Párate, vamos a llevarlos allá¡! al mesón | 

12 M2:     Cuidado p 

13 M2:     Vamos a llevarlos acá 

14 M2:     Por acá chicos al mesón¡! 

15 S:     (   ) 

16 S: 

17 S: 

18 S:  Gracias p:: 

19 S:  [ Sebastián va desplazándose con la caja en las manos, cuando se acerca Samuel y se 

le para en frente para quitarle la caja, forcejean Sebastián grita y la maestra]  

20 M2: Samu, deja a Sebastián que tú ya trajiste los círculos ¡!         (en la parte del análisis se 

explica como la maestra retira a Samuel del frente de Sebastián) 

21 M2: Ven sebas ¡!:: 

22 M 2< 3 > 

23 M2: Gracias :: 

24 S: [ Sebastián se queda observando a la maestra acomodar la caja en el mesón]  

 

     La M2 le propone a S que él lleve los círculos, S recibe los círculos con las dos manos. La 

M2 le quita los círculos a S para que él se ponga de pie. La maestra le reclama a J y le entrega 
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los círculos a SA, después de entregar los círculos a SA, la M2 va dónde S y toma la caja. La 

M2 levanta la caja esperando a que S se ponga de pie. La M2 al ver que S se levanta por 

completo le entrega la caja con delicadeza y le ayuda a girar La M2 va soltando lentamente a 

S, llega otro N que intenta meter un cilindro más en la caja, la M2 le ayuda recibiéndolo. La 

M2 se adelanta en el trayecto, mientras S va caminando atrás de ella, mientras va caminando 

en el trayecto a se le cae un cilindro de la caja. S  para deja la caja en el piso y se dispone a 

recoger el cilindro, cuando ya estaba a punto de acomodar el cilindro dentro de la caja llega la 

M2 a ayudarlo, S le entrega el cilindro y se dispone a ponerse de pie cuando llega SA y coge 

un cilindro que estaba a punto de caerse y se lo lleva a la M2, mientras tanto S se pone de pie 

con la caja en la mano, SA vuelve para ayudar a S con la caja y con las dos manos la toma de 

un lado, S no deja que lo ayuden y hay un  forcejeo por el control de la caja. S grita, de inmediato 

llega la M2 separa, quitando a SA del frente de S, para que este continúe su camino, S se dirige 

con la canasta hacia el lugar señalado por la M2. S finalmente llega y le entrega la canasta a la 

M2, quien le recibe la canasta la pone sobre el mesón, mientras S la mira esperando que 

indicación le da M2 siga. 

 

1. Secuencia: 1) a 12) La M2 le da la indicación a S de que va llevar y hacia donde debe 

dirigirse, mientras S escucha atento y hace lo que la M2 le indica. En esta secuencia se evidencia 

la interacción de la M2, con S en el momento que están recogiendo unos círculos que están en el 

piso, la M2 a través de indicaciones, va instaurando una rutina de orden dentro del aula, ya que 

“las rutinas escolares son concebidas como practicas materiales y simbólicas que dan sentido a las 

tradiciones culturales”, otro aspecto a resaltar como lo plantea Goffman en su texto relaciones en 

público (pág. 30, 1971): 



65 
 

 

“En términos Etológicos, hace un “display intenciones”. Al brindar esta 

prefiguración gestual y comprometerse a hacer lo que esta predice, el individuo se 

convierte en algo que los demás pueden interpretar y predecir; al emplear este 

mecanismo en los cruces estratégicos adecuados en los que se percibirá su rumbo 

indicando como una promesa, una advertencia o una amenaza, pero no como un 

desafío se convierte en algo a lo que los demás se pueden adaptar sin perder el 

respeto a sí mismos”. 

 

      Esto se hace evidente en el momento que la M2 se está entregando los círculos a S, se los quita 

a S y se los entrega SA, para entregarle la caja a S y ayudarlo a levantar, posterior a esto se 

desplazan caminando hacia el mesón, los niños ya predicen las acciones de las M2 y están es la 

espera de que ella les entregue los elementos y ellos ya se anticipan a las acciones a realizar.  

      2 Secuencia 13) a 19). En esta secuencias la  M2 les está indicando el trayecto a donde deben 

llevar los objetos que tiene, siendo ella quien va adelante de S y SA, mientras S se dirige a donde 

la M2 le indica se le cae un Cilindro de la caja, se detiene  para recogerlo y acomodarlo dentro de 

la caja, mientras está  realizando esta acción S, llega la M2 ayudarlo, S se lo entrega para que ella 

se lo lleve, es aquí donde se hace claro como:  “(…)desde el punto de vista comunicativo, los 

protolenguajes sirven para comunicarse socialmente, así que los objetivos funcionales básicos 

están cubiertos en la mayoría de las situaciones de uso cotidiano”. En esta secuencia se evidencia 

como se da la interacción entre S y la M2 ya que esta mediada por la gestualidad, Calbris (1895) 

y Kendon (1993) han discutido como las metáforas espaciales para el tiempo se muestran en el 

gesto. Los gestos tienen otras funciones además de expresar aspectos de enunciados. Pueden 
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proporcionar una indicación visible de diferentes niveles de la estructura del discurso y también 

puede funcionar en relación con aspectos de gestión de interacción. 

 

     2 Secuencia 20) a 26), S ya se pone de pie con la caja en las manos cuando llega SA ayudarle 

con la caja, la toma por un lado, pero a S no le gusta, empiezan a forcejear y S grita, la M2 llega 

de inmediato retira a SA del frente y le abre camino a S. Quien dirige hacia donde le indica la M2, 

le entrega la caja y espera en silencio y observando la acción que realiza M2, a ver que indicación 

le da. 

 

      Al considerar cómo se lleva a cabo el trabajo 'instructivo' en esta secuencia, se puede identificar 

sigue las indicaciones del adulto, buscando la aprobación por medio de la mirada, es claro que en 

este proceso que está desarrollando el niño, la evaluación del adulto es de vital importancia. Se 

resalta la importancia de la interacción y cómo la cotidianidad del aula, brinda herramientas 

importantes que permiten dar sentido a la vida cotidiana; también que son procesos que se 

empiezan a construir de manera conjunta con los niños, las niñas y la maestra en estos espacios 

pedagógicos donde de la realidad permanente permite enriquecer y obtener conocimiento de las 

experiencias vividas por mis semejantes como lo plantean Schütz. A y Luckmann. 
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ANÁLISIS CATEGORIAL 

 

Protolenguaje 

 

 La adquisición y producción del lenguaje se basa en la formalización y 

estandarización de elementos que se articulan en un sistema de signos y códigos que 

utilizamos los seres humanos para comunicarnos entre sí, de este depende para conocer y 

comprender el mundo y la realidad que nos rodea. De tal manera, el lenguaje es la forma 

convencional de comunicarnos socialmente, por otro lado, es importante tener en cuenta 

que antes de asentar esta formalización se pasa por una etapa de protolenguaje, la cual 

carece de estructura “formal” para llevar a cabo este proceso. 

 

Teniendo en cuenta y retomando que el protolenguaje, es la manera de 

comunicación que carece de un sistema lingüístico formal y estructurado el cual se trata de 

un sistema incompleto que nace de la necesidad que tiene un individuo para comunicarse 

con el mundo y que surge cuando el proceso de comunicación no ha sido complementado 

todavía. Bickerton (1991) el protolenguaje es la manera más “practica y sensata” que 

tenemos para comunicarnos, de tal manera se evidenció que este aspecto comunicativo es 

muy fuerte y aplicado por los niños y niñas del centro aeioTU Orquídeas pero desconocido 

por los adultos encargados de los primeros procesos de enseñanza-aprendizaje, es decir, 

por sus maestras, lo que ocasiona que estas cuestionen y critique esas primeras formas de 

manifestación comunicativa de los niños y niñas que asisten a esta institución, en este 

sentido es como si se tratara de abolir o eliminar estas formas de comunicación que se 
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relacionan con aquellos procesos de interacción los cuales son los que permiten tener un 

acercamiento y comprensión de la realidad   en sus prácticas rituales de la cotidianidad, en 

sí, estos procesos de comunicación son la dimensión constitutiva del aspecto social . 

 

Interacciones 

 

 Este segundo elemento, las interacciones, son las acciones sociales que como 

sujetos hacemos con y entre la sociedad, planteado desde Durkheim (1991) son el conjunto 

de acciones, pensamientos y sentimientos, ajenas al individuo pero dotadas de un poder 

coercitivo que se imponen a él, es decir, son la fuerza invisible que se ejerce en nosotros y 

nos regula los comportamientos sociales. 

 

     Teniendo en cuenta este planteamiento, las interacciones, en este tipo de instituciones 

permite crear un primer tipo de conocimiento de los elementos y sujetos que nos rodean, 

en este sentido, nos podemos referir a ellos de una manera en la cual mediante gestos, señas 

y sonidos identificamos y le damos significación a esos aspectos que nos rodean teniendo 

un primer acercamiento de la realidad; Es importante señalar que las primeras interacciones 

entre niños y niñas son compartidas y entendidas por y entre sus pares, más allá de ello, 

son interpretadas y dotadas de significado por los adultos en este caso las maestras. 

 

     En pocas palabras y a modo de resumen de este apartado, las interacciones permiten 

tener y desarrollar un conocimiento subjetivo de la realidad, en el cual se integra el 
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conocimiento humano individual en uno colectivo que se refuerza en las prácticas 

interactivas cotidianas, denominadas en nuestro caso, rutinas. 

 

Rutinas 

 Inicialmente denominadas como practicas repetitivas cotidianas las cuales pueden 

tener un valor significativo o no, se encontró que estas, determinan aspectos del desarrollo 

del lenguaje y del protolenguaje, sobre todo desde el punto de vista memorístico y 

repetitivo, el cual supone un aprendizaje a partir de una acción e interacción de una 

determinada actividad, la cual no presentaba un saber significativo, sino una práctica 

cotidiana repetitiva de memoria. 

     Las rutinas enfocadas de manera positiva, suponen un elemento práctico de adquisición 

de hábitos y estos hábitos permiten generar destrezas y conocimientos de determinadas 

acciones, pero encaminadas como acciones de simples formalismos, no permiten el 

desarrollo de habilidades que podrían ser sustanciales en el proceso de aprendizaje y de 

adquisición y desarrollo del lenguaje formal permitiendo quedarnos en la etapa del 

protolenguaje.  
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CAPÍTULO V 

 

CONCLUSIONES 

 

          Partiendo de los hallazgos evidenciados del trabajo de grado realizado en la especialización 

de infancia, cultura y desarrollo, y teniendo en cuenta lo planteado en este proceso de investigación 

en el marco de la maestría Infancia y cultura, nos permitimos plantear el siguiente conjunto de 

conclusiones. 

  

 Tomando como punto de partida las rutinas, el niño encuentra un contexto especifico de 

situación que pone en disposición sobré qué lenguaje protolingüístico usar desde el punto 

de vista gramatical, lexical y funcional. De esta manera el  protolenguaje permite desde  las 

rutinas  generar procesos de aprendizaje a partir de la interacción de los niños y de las niñas 

de 18 a 24 meses del grupo de caminadores 3 del centro aeioTU, con su  entorno,  ya que 

son procesos de  aprendizaje que posibilitan construir un repertorio de acciones lingüísticas 

asociadas y que  afianzan los conocimientos y acciones que realizan de manera cotidiana 

dentro del aula, dando valor a la palabra del niño que desde el protolenguaje está enmarcado 

en  los gestos y los movimientos. 

 

  La interacción promueve el desarrollo del lenguaje formal convencional que surge desde 

el protolenguaje y se va desarrollando por las necesidades del contexto a las formas de 

comunicación funcionales socialmente.  Desde ésta perspectiva, se evidencia la 

importancia que tiene la interacción en los primeros años de vida y en el contexto escolar 
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para el desarrollo del lenguaje. Es aquí donde se adquieren las bases fundamentales que 

permitirán al niño o niña desarrollar formas efectivas de comunicación. 

 

 

 El desarrollo del lenguaje en los niños debe ser considerado desde una perspectiva más 

amplia que el hecho de la aparición del lenguaje verbal. El protolenguaje permite ver desde 

una mirada integral las formas de comunicación infantil desde antes de que el desarrollo 

fonético haga su aparición y donde los gestos se articulan de tal manera que llegan a tener 

funciones gramaticales que permiten transmitir un mensaje de manera modulada y efectiva.  

Todo esto mediado por el contexto inmediato en el que el proceso se está efectuando. El 

protolenguaje es la evidencia de la maravillosa capacidad de adaptación y la necesidad 

humana de comunicar. Juega un papel preponderante en la socialización y el aprendizaje.  

Por medio del protolenguaje el niño y la niña afrontan la necesidad comunicativa del 

contexto y del medioambiente que le rodea; es decir, narra a través de los gestos y 

movimientos, sus deseos, emociones, pensamientos y la construcción personal que hace 

producto de su entorno familiar, social y cultural. 

 

 Teniendo en cuenta que las narrativas son entendidas como la manera en la cual se cuenta 

o se hace referencia a un hecho o acontecimiento de la realidad, las narrativas infantiles 

hacen referencia a la manera como los niños y las niñas interpretan, representan, se acercan 

y dan a conocer su realidad inmediata (Bruner 1994), expresada a través de aspectos de 

tipo primitivo como lo expresa el autor, hacen referencia a elementos característicos 

propios del protolenguaje en los cuales se evidencian la acción de procesos complejos que 

dan cuenta de la necesidad de explicar y comprender un hecho, objeto o referencia a un 
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sujeto; De esta manera este tipo de narrativas dan cuenta de esos primeros procesos 

protolingüístico, ya que acercan a la comprensión de los que sucede alrededor del niño o 

la niña en su contexto inmediato. 

 

   A partir de aquí se puede decir que los niños y las niñas inician su proceso interactivo que 

a pesar de todo tiene una intencionalidad comunicativa incipiente pero con sentido y 

significado, el cual en procesos educativos como el nuestro, deben tener gran relevancia 

debido a su dinámico ejercicio cotidiano de interacción y refuerzo, entre el objeto y el 

sujeto o el sujeto mismo con sus semejantes. 
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